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Por E-spaña 
E.msmo 11. Chomboncl 

Considero un absurdo p1·etencler hacer hoy una apolo­gía de nuestra raza; empeñarse en ello es abusar de la fan­tasía humana 
Colón, Balboa, Cervantes, Cortés, Pizarro, han estado recibiendo más piropos por día que todas las señoritas aquí J> resen tes. 
Si tratara de entrar en la f ila de los panegiristas de la raza, me- vería obligado a decir: 

''Que c.·s mi raza la fen·i.:ntc rotza augu~ta de lo~ príncipes lro,·cros~ la animo::~J raza in .. .;igu ~: d(;' lo!', nobles y t(•alc:-; <.·nball(_•ros . la ~oht:rh ia 1·aza altiva de los hélico~ caudillos ltgenclarios ... ! ¡ Ra7.a mística de m;inires. raza fénix de ~ruzados . raza cnm l; I'C dl• 
¡::ucrrcro:'! m;ulrc: raza (te los grandes percgTinos, <le los grandC's soil ;;tdorC"S y lds 

${randcs vi'"'ionnrio~r· que viene a ser tan corriente y antiguo como decirle a una nifia que sus ojos son lucel'os, su boca clavel y etc., etc. 

Tendría que decir también como un cantor de la raza que ella es : 

•·1:, qu<' a todo ~(' suhl<!va. y por todo se amotin¡l y ant<.: nadlc se 
,~omc tc, ra <Jtu~ ve tn ~u i11dt-pendcucia 1:1. más gran<lc de sus ,1;loria~ y el tncjo1 

de sus tesoros" pero esto sería motivo único para que el caballero Sn. Pe­dro me cerrase las puertas del cielo por embustero. Gran parte de todas esas alabanzas a que me refi ero van dirigi­das a "la madre Espafia", a "la España ennoblecida", a " la España floreciente", mencionando junto con ella a iodos sus hijos y a los que pretende que también lo sean, como Colón, 
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con lo que sólo se provocan ocurrencias como la ele un señor 

llarzini quien acaba de descubrir que Colón er a americano .. 

de Estados Unidos de Nor te Amér ica, es deci r, yanqui. . y 

que quien descubrió la América no fue él sino Leif E r iccson, 

vinim clo el nombre del continente del apellido de este per­

sonaje y f rescamente dice : A mm Ericcson. E l señor Barzini 

completa .su ocurrencia con la aventu ra del geno\·és, que se­

gún él, era hijo ele un Jundidor de Pittsburg y que un día , 

debido al descuido de la compañía ele \·apores del gobierno, 

el seño1· Columbus a t ravesó el Atlántico y nauf ragó en las 

co~tas ele España, buscó al cónsul yanqui, pero no lo encon­

tró y entonce:,; fu e cuando eslu\'O solicitando todas las ayu­

da~ de que nos haula la historia, pero que la gente se burla­

bit por la inc1·cdulidad ele la exis tencia ele este conl incnte. 

Cuando \'ino a Guahananí, hoy E ll is Jslancl, no fue admi­

tido por carecer de pasaporte y entonces regresó a España 

donde se le ha llamado descubridor ele América .. .. 

Problemas como éste de la nacionalidad de Colón, 

rurgen continuamente con motivo de estas fechas, pero son 

problemas que ningún beneficio nos dejan, que en nada nos 

ayudan, propios para una raza que ;;e encuent re verdadera­

mente triunfante, potente ; pero no para nosotros que en 

ningún momento debemos aceptarlos, mús bien combatir­

los, exterminarlos. 

Dónde nació Cristóbal Colón ·¡ Qué nos importa. 

Acaso se cambiaría el d<'stino de América siendo su 

descubJ· idor de una u ot ra nacionalidad ? 

América Latina y España, por pudor, por respeto a sí 

mismas, por amor propio, deben rebela rse y no ocuparse d<'l 

pasado como lo han \·enido haciendo. Estas fiestas conme­

morativas deben ser aprovechadas, no para ensalzar a lo 

que fue grande, sino para t ratar del presente y del fu turo, 

del estado cada vez más comprometido de nuestra raza, de 

la manera de salvarnos, de unirnos, de convencernos ele que 

nosotros también podemos ser independientes intelectual, 

¡iolítica y muy pronto económicamente. Digo muy pronto 
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económicamente porque actualmente no estamos bien pr e­
parados en esas cuestiones ; así, por ej E> mplo, en nuestra A­
mérica fallan maquinarias para industrias, falta dinero y 
se necesitan por lo tanto empréstitos, característica de nues­
tro:> países, y todo ésto se solicita con preferencia a Estados 
Unidos y muy difícilmente a Europa. 

Qué motivo hay para que esto suceda asi '? Acaso so­
mo:-; inhumanos para que s igamos favoreciendo a lo que nos 
perjudica'? 

De Europa cl ('scendEmos. Por qué en el afán de man­
tener ,·iva nuestra raza y nuestra sangre, sólo recurrimos 
hacia ella en literatura y otros asuntos menores y no hace­
mos lo mismo con lo que verdaderamente nos beneficia? 

No son los pueblos latino-americanos los que ayudan 
enormemente al flo1·ecimiento de Estados Unidos? y no son 
estos mismo:;; pueblos los que sufren h1s injusticias de ese 
país'? Por qué los seguimos ayudando y compramos sus 
productos naturales cuando en todos los países ele nuestra 
raza los hay '7 Si en alguno faltan, los hay de sobra en 
otros; sólo po1· ultercambio ele productos de América Lati­
na .Y Espciia podemos vivi1· sin <' nvidiar nada a nadie. 

Colombia a quien se llama retrógrada, acaba de dar 
una muesb·a ele conciencia al solicitar ele E~>paña un em­
pré~tito por 100 millones de pesetas y a la vez ingenieros, 
prácticos .r maquinarias para la construcción de ferocarri­
les y canetcras; 1-ii n embm·go, :sólo la voz lacónica del cable 
se ha ocupado de ello. Nadie siquiera ha pedido un 
aplau¡:;o para esa nación. Hay algo que impida a los demás 
países tomar la actitud de Colombia'? Si en eso consiste su 
retrogradación, seamos nosotro:-; también retrógrados. 

Acaso serán las hormigas más sensatas que nosotros? 
Ellas cuidan los llamados pulgones porque éstos les corres­
ponden con alimentos. Estados Unidos cómo nos corres­
ponde '! 

De todos estos asuntos, digo, graves y trascendentales 
que variarían el rumbo que llevan América y España, debe 
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tratarse en estas fechas: los concursos que se establecen 
para elogiarlas deben concluir para dar paso a otros con­
cursos en que se tratan estos problemas. 

Desgraciadamente nuestra naturale7.a se impone. To­
da la población de América española est{\ entretenida en 
nsuntos que llaman m {u; importantes y cuando hay alguien 
que la recrimina, entonces echan la culpa a los gobernantes. 
En realidad, todos están contagiados. No hacen caso a los 
problemas graves de la raza, por falta de tiempo. El que 
hay no se sabe en qué lo emplean. Sólo se siente política y 

~e ve literatura, romanlicismo. 
Conocen las noticias que reparte el cable de todas las 

partt>s del mundo, pero parecen no saberse los resultados 
pr.t·judiciafes de las p1·cmaturas actividades políticas en las 
repúblicas hermanas, máxime cuando se encuentran en es­
tado de progr<so, de adelanto económico, de paz interna­
cional y a gran distancia de los períodos electorales. 

Pero al decir política de resultados perjudiciales, natu­
ralmente, no me refi ero a la política decente, elevada, sino 
a ese placer de dcsp 1·e~tigio y engai'io, labor de farsa e in­
c:u ltura, en que el peso tle las circunstancias, la ambición del 
triunfo y el estímulo monetario hunden a los partidos po­
líticos con sus hombres .... 

En todos estos países, repito, también es por la Ji tera­
tura que se gastan enrrgías, que se sacrifican cerebros, se 
estanca el progreso. . . Cuántos poetas o novelistas se en­
cuentran por allí mal t rajeados y vacíos de bolsa y estó­
mago, pero que no trabajan para vivir menos mal porque 
se conforman con los versos que producen o las púginas que 
escriben. Ordinariamente muer en jóvenes y entonces se 
les seiiala como modelo y motivo de estímulo. Cuántos ve­
mos aflijidos, tristes y muchas vecrs llorando ante libros 
abier to porque . . . se murió el novio o la novia del prota­
gonista de la novela que leía! ... Cuántos, que a imitación 
de esas lecturas fantásticas, se abstienen a alimentarse y 
hasta ·se vu~tve:n loc·os"ó suicidan . . . ·. Todo ésto no es un 
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estado ele verdadero atraso'? un desgaste de energías, pérdi­
da de vida:;, merma para la sociedad ? 

Bueno, señores: los estudiantes de América Latina sa­
bemos todo esto y lo publicamos como para provocar pro­
t<'cción, ayuda, dirección de algunas personas mayores, 
conscientes, llenas de experiencia, que tengan a bien moles­
t<u·se un poco por nosotros. 

Pero, oh .. .. el destino del continente! 
Oh .. .. la comodidad humana! .. .. Todos nos oyen y 

gozan y saltan alborozados diciendo: la patria está salvada 
con esta n ueva generación y continúan ellos su carrera de 
esciíndalos ele todas clases, porque nosotros pondremos bien 
y en buen lugar Jo que ellos desbaraten y desordenen. 

Por eso cuando se habla de protección del idioma sólo 
se sigue hablando de ella, por eso nos hacen ver todas las 
puertas cerradas, por eso la protección de la raza provoca 
tantas dificultades. 

Acaso somos dioses o seres sobrehumanos? Qué omni­
potencia poseemos para que se nos diga: hagan ustedes, que 
ustedes saben . . . y ellos sigan deshaciendo? 

Sin embargo, nosotros aprovechamos estos momento::; 
para expresar lo que creemos. No venimos aquí .en busca de 
aplausos ni mucho menos de ensalzamiento::;, porque para 
provocar aplausos basta con presentarse en esta t ribuna. 

Regularmente quienes nos escuchan no lo creen así : 
no interpretan nuestra presencia como una aspiración de 
jóvenes deseosos ele someter sus ideas a la crítica, sino como 
el orgullo de fnturos bachilleres que se creen sabios. 

Antes que ver en estos días s iguientes, notas en los 
periódicos referentes a los tradicionales éxitos con que sue­
len anunciar el resultado de estos actos, desearíamos ver 
refutaciones o aceptaciones de nuestras ideas, quedando en­
tonces más satisfechos al ver que hay quienes se interesen 
·por sacar a la j uventud de sus errores o de felicitarla por 
sus triunfos. 

Entonces, -cuando nosotros ·mismos j u::1guemos ·los· actos 
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de nuestros compatriotas, cuando no tengamos que esperar 
que venga un extranjero para criticarnos, si podremos con­
fiar tn un fu1:uro de verdadera evolución racional. 

Cada uno de los países de América española será algo 
mi\s de Jo que es y así con esta y otras (;()ncliciones podría­
mos for mar una f uerte barrera para detener al terrible t i­
gre cebado que se nos viene encima. 

Discurso 
Por Gonzalo A . f$renes 

Distinguida concurrencia : 
Ya habéis visto en cada uno de mis compañeros que 

me han precedido, con cuánto inte1·és y franqueza nos he­
mos congregado aquí para conmemorar la fecha magna 
de la raza . .Mis palabras no agregarán ya nada nuevo a lo 
mucho que se- ha d i~ho sobre este día y mi misión en este 
acto será mi\s bien la de dar gracias a la amable concu­
l'l'Cncia por haber venido a alentarnos con su prE>sencia y a 
compartir con nosotros el entusiasmo patriótico que hay en 
nuestras almas. Pero yo en virtud de ese fer vor de que 
hablo también os daré a mi modo mi manera de pensar . Yo 
tengo y he tenido siempre un cariño grande por España, 
afecto que me hace goza1· con las páginas gloriosas de su 
historia y dolerme de sus desdichas y de sus grandes erro­
res. Me basta la sola idea de que fué el pueblo conquistador 
de la América virgen, ele que realizó la gigantesca hazaña de 
formar el pueblo de un continente dándole una raza nueva 
y preparándola para que pudiese asimilar mejor las gran­
des civilizaciones, lleva·ndo por todas sus regiones Jos prin­
cipios de la cul tura europea. Me basta pensar en que Es­
paña preparó el teneno para la formación de tantos paí­
ses, destinados ·talv\";; .a ser el centro de una civil ización fu -
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tura y a cumplir destinos que no abarca nuestro siglo. La 
España histórica vive en mi corazón para ser venerada, 
~:omo mi madre vive en él. 

Sin embargo, España parece haber cumplido ya su 
misión: Se desangró en tres siglos de conquista heroica y 
ele pesado coloniaje, nos dió generosa todo lo que tenía y 
hasta donde S<'! lo permitieron las ideas polít icas de sus 
mezquinos reyes : cul tura, religión, idioma y el sello muy 
personal de su espíritu. Ahora nos toca a nosotros cumplir 
nuestra mis ión histórica en la humanidad. Can los elem€11-
tos de civilización que nos dió España empezamos, hemos 
continuado c:on la asimilación de las culturas europea y 
norteamericana y tenemos aún que continuar la enorme 
labor de civi liz,arnos bien y de orientar nuestra vida social 
hacia mejores horizontes . Nosotros tenemos nuestros pro­
blema propios ajenos a los de España; pretendemos cono­
cer nuestros grandes defectos, tenemos ejemplarizados en 
Norte América lo~ beneficios que producen la industria y 
el trabajo, la cultura cívica, la unión y la comunidad de 
ideales, llevamos a cuestas la dolorosa experiencia de cien 
afws de Historia con cien dictaduras y cien guerras civiles ;· 
porqué entonces no proseguimos como lo pide nuestro me­
joramiento y en cambio para j ustificar nuestras debil ida­
des culpamos a España y a sus malos sistemas de coloni­
zación y aun a su raza? Renegar de nuestra madre es una 
señal inequívoca de envilecimiento. En la Historia no puede 
haber retroceRos y nada conseguimos con pensar en cómo 
ser ían las cosas si no f ueran como son. Nosotros mismos 
nos debemos preocupar por nuestros destinos y no debemos 
culpar a nadie más que a los tiemllOS y a las circunstancias 
en que se inició nuestra vida y pensar mucho más en el 
presente que no es muy halagador, y en el futuro que para 
nosotros no ofrece muchas seguridades. Nuestros países de 
Hispanoamérica llevan ahora mismo una vida bastante pa­
s iva, vida de .asimilación constante de otras civilizaciones. 
Nuestro desarrollo completo no es del presente puesto que 
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tenemos tánto que progresar. La hora de nosotros no ha 
sonado, diría un literato del día. Así es s in duda. Ahora, me 
pregunto yo: de acuerdo con estas ideas cu;;U debe ser nues­
tn~ labor como factores conscientes de progreso y de vida ? 
Debemos absorber esas civilizaciones como esponjas? La 
cultura que nos rodea no ofrece peligros para nuestra indi­
ddualidad y no tenemos derecho a conservarla y vivir acti­
,·amente E>n la evolución humana? Hay muchos peligros 
c:ertamente, y por eso no podemos despreocuparnos del des­
lino ele nuestro continente. Esta pre0cupación se manifiesta 
\'ivamrnte en la p1·ensa hispanoamericana, señal de que es­
tamo:; despierto;; y motivo de esperanza para algunos opti­
migtas como el que os habla. 

Nuestra pequeiia Patria parece correr la suerte que 
han corrido los pueblos muy débiles ante los pueblos muy 
fuert~.>s. La partida sin embargo no está perdida para nues­
tra raza y quedan por \'et·,;e todavía los esfuerzos del espí­
r itu mcial, quedan por extinguirse muchas voces castella­
uas y restan por crecer muchas yemas del viejo tronco que 
plantó el hispano. 

Los intereses de la ran Hispanoamericana exigen el 
c, lviclo de odios que nacieron de nuestras incomprensiones y 
nuestra codicia, de nuestra inexperiencia de países nii'los 
tJilr no pudimos comprender el problema que estaba plan­
teado en América y que adi,·inó Bolívar, odios estos que 
alimentaron g!'nrraciones patrioteras e ignorantes y que 
pu:~ieron al se1·vicio de un extrai'lo nuestra;; propias armas, 
u1 luchas fratricidas que algún día maldeciremos todos. Yo 
por eso siento tristeza al recordar los conflictos que sepa­
raron a mi patria de otra patria hermana, pues tengo la 
cOJl\'icción de que han sido juguete de extraños intereses 
qur en nada sirven a nuestra raza. 

Dentro de nuestro propio país tenemos que contemplar 
un cuadro poco agradable en el cual la algarabía de las pa­
siones políticas ensordece la reposada voz del deber patrió­
t ico. Los fueros de la Patria que deben ser objeto de ¡·es­
peto y a cuyo servicio deben vivir los hombres, no todas las 

© Biblioteca Nacional de España



-174-

veces han 1·ecibido ese respeto y esos servicios por muchos 
de nuestros hombres que han perpetuado así por el ejem­
plo que a la j uventud le han dado la peste política que ha 
hecho más desgraciada nuestra vida. Esta, señores, es la 
peor de nuestras miserias, la de tener para los jóvenes un 
ejemplo indigno, de muchos de nuestros hombres de repre­
sentación. Contra esto se subleva naturalmente nuestro es­
píritu porque siente el choque rudo de una realidad vergon­
zosa con un ideal patriótico sano y bien intencionado. 

El estado actual de nuestro país no necesita más que 
consagración de t-odas las energías a s u adelanto, a la sa­
tisfacción de sus múl tiples necesidades económicas y socia­
les. Y podéis decirme que eso es lo que se hace'? Cuando se 
encuentran en j uego nada menos que el bienestar de la Pa­
tria y su porvenir y hay que meditar con la conciencia se­
rena del legislador, un t urbión de pequeñas ambiciones tras­
toma la opinión pública y la distrae de su labor de censora 
imprescindible, como si valiesen menos los intereses de la 
Nación que los de un partido. Nue¡;;tro país es y será pobre y 
débil porque s us hijos viven de él y no le dan vida para 
hacerle progresar, porque necesitando hombres para ser­
virse de ellos t iene muchos que se han ser vido de él. 

Este mal que en pequei'lo vemos en nuestra Patria es 
c.asi general en nuestra raza hispanoamericana y por eso 
es que la actual j uventud tiene una responsabilidad social 
que pesa sobre s us hombros, la de emprender la obra de 
dar una nueva orientación a los ideales políticos de nues­
tros pueblos, la de ir sustituyendo la política del persona­
lismo y del caciquismo por la del partido que se forma al 
rededor de una idea digna del ~;u lto de ciudada nos honrados 
y laboriosos. Es nrcesario que odiemos esos principios per­
sonalistas porque cont inuar con ellos es prolongar una de 
las f uentes mayores de nuestras desgracias. 

Es preciso que esa juventud actual y todas las veni­
deras se coloquen sobre los cmTiles de una moral social y 
política más sana y que s in cerrar Jos ojos para no ver los 
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desafueros de políticos corrompidos, luche denodadamente 
por imponer más respeto a las instituciones sociales y po­
líticas y oriente la naveci lla de nuestra patria hacia aguas 
más limpias y serenas. Para eso es necesario que los hom­
bres no hagan del ejercicio de sus derechos políticos un 
medio de vida, sino que por el trabajo honroso y eficiente 
en el edificio social contribuyan a hacer fe liz la vida de 
todos. Para eso la juventud tiene que empezar por prepa­
rarse para ejercer profesiones que la rediman de la nece­
sidad de hacer política. Esa j uventud de que hablo es la 
esperanza de los buenos educadores nuestros y a ellos debe 
corresponder con todo empeño el formar una reacción in­
dividual y colectiva contra los numerosos males que azotan 
nuestra· raza. 

Amable concurrencia : La "Sociedad Cervaptes" que os 
ha congr~gado aquí para celebrar la fecha del 12 ele Oc­
tubre, se esf orzará en ayudar siempre a la aspiración del 
Tnstituto Nacional de formar otros hombres para la Patria 
pnnameña y que so:stengan siempre muy alto los ideales de 
la raza. 

Himno de la Sociedad Cervantes 

La Sociedad Cervantes adoptó el himno siguiente, obra 
de los socios Juan AlbE>r to Morales autor de los versos y 
Gonzalo A. Brenes del canto. Tanto las palabral:\ como la 
música son marciales y entusiastas por lo que expresan muy 
bien los anhelos juveniles de los estudiantes del Liceo. Es­
tos son los ver sos. 

Bajo d nombre del genio suhlimt' 
· cmpre11t.lamos la luc-ha tcmlz, 

por el bi<·n que a la patria redime 
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l~n un cam¡lo ele amor y de paz. 

Porque surja la nt7a luchemos. 
abatida ¡oor la dc>mtióu 
y a 1<-i América Hispann llc:vetnos 
a su g-loria y a :-11 :-:ah·aciún. 

Son (¡l ca u!'ra de IHJc:-tl'~~ h l·rida~o:; 
nuc·i.tra~ ar111a~ .. :n mnuo fcrnz : 
uo c.:rm:cn1os ho~ ar n1 a!'r, q ue un idt1 1> 
n<\ pod r:'u1 alca nz:u· ~61n a D ios. 

Repartamo:": la htt. d.: ]; ¡ ciendH 
que dl'scul~rc ];¡ nt·uha \THh•d. 
y una :o;crula clar:'L a la conciencia 
hacia ~1 mundo de la libertad . 

. \ la somhra gt·nial de Cervantes 
;n·anccmo~ con Í\.• )' con le:.ón 
poi reunir ttU<'Stros puehlo:; distantes 
con la mcur<· y con el corazón. 
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La Sociedad Cervantes del Instituto a cuyo cargo estuvo la velada del D ía de 1~ Raza. 
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